
LA OPINION 

Debe recurrirse al estiércol como abo
no fundamental, complementàndolo con 
fertilizilntes químicos asimilables El 
primero asegura la alimentación conti
nua y normal del maíz durante toda su 
vida, los segundos sirven para satisfacer 
sus grandes exigencias en determinados 
períodos de gran actividad yegetativa. 

Si se cultiva dicha planta por su gra
no, habrà que proporcionarle màs {>ota-
sa y àcido fosfórico, però menos nitro
geno que si se dedica a forraje verde. 
He aquí las fórmulas generales màs re-
comendables: Maíz para grano, por hec
tàrea, superfosfato de cal, 300 a 400 ki-
logramos; cloríiro potàsico, 125 a 175 
kilogramòs; nitrato de sosa, 200 a- 300 
kilogramos. Maíz para forrT.je verde: 
Superfosfato de cal, 160 a 200 kilogra
mos; cloruro potàsico, 75' a 100 kilogra
mos; nitrato de sosa, 300 a 373 kilo
gramos» 

El superfosfato y el clorüro potàsico 
se enterraran mezclados, por medio de 
una labor ordinària, antes de la siem-
bra. El nitrato Se distribuirà en la super
fície y sin enterrarlo, mitad cuando las 
plantas tengan 26 a 30 centimetros'y mi
tad un mes después. 

Mediante dicho procedimtento, D. San
tiago Àlvarez, de San Pedto de los Ar
ços (Astuïias), èbtuvo la enorme pi'oduc-
ción de 8700 kilos de grano por hectàrea, 
míentras que en una parcela de la mis-
ma tierra no abonada, coseehó 3760 ki
los. 

JúAN DE CAMPOS. 

•^MIWMkÉ i0»mmit0nt^m «MV^MI 

Se avistaría con quien, osado, tamaiia 
ofensa le inflriera; a él, a todo un autor 
eómico-lirico-melodraniàtico. ; i iBrrrr!!! 

Y dicho y hecho, después de graudes 
acopios de valor que—probesito—buena 
falta le hacían, caló el chapeo, requirió, 
e t c , y fuese... en busca de su adversa-
rio político el Director, chico, quien plà-
cidamente, lejos de suponer el riesgo que 
su físico corria, deleitaba su espíritu 
contemplando el arte de Terpsícore. 

La entrevista fué tràgico-jocunda. El 
Director viejo, insulto a su colega, le 
obsequio con una colección de epítetos 
—poco en armonía con la su seriedad, 
de la que tanto alardeaba—y por íin al 
ver la flemàtica tranquilidad del joven-
cito, lo conminó para dirimir tal con-
tienda en el terreno 

Con admirable sangre fría, escuchó el 
Director joven, denuestos y tonterias de 
su viejo colega, y entonces y solo enton-
ces acudió al reto recitàndole enfàtica-
mente las siguientes estrofas de un nues-
tro antiguo Romancero: 

Non es de sesudos'omes 
Ni de infanzones de pró 
Facer denuesto à un fidalgo 
Que es temido mas que vos. 
Non los fuertes barraganes 
Del vueso ardid tan feroz, 
Prueban en omès ancianos 
El su juvenil furor. 
Non son buenas fechorías 
Que los ornes de León (1) 
Fieran en el rsstro à un oicjo... 

Caoas qüe salvan 

PARECE CUENTO 

Erase que se era... 
Afio 191,..; raes, Mayo florido...; hora, 

las 6 de su tarde próximamente...; lu-
gar, sala de espectàcülos de un Casino... 
Población, la Capital Vallesana...; per-
sonages, un director—digo írial—dos Di
rectores de periódicos, que en aquella 
localidad ven luz... Edad de: lof perso-
nages, 56 afios uno, 23 el otro. 

.....Y diz que aquel dia—domingo por 
cierto—en el periódico que dirige él jo-
vencito (llamémosle así) àparéció cierto 
suelto, que súpole a hiel y vinagre a su 
bilioso colega. 

En él se le insultaba(?) según sus ami-
gos decían: eü él se le ponia en ridículo, 
según él aflrmaba; y esto, el'hombre se
rio, el' Director viejo, el aspirante a 
íquó?... (era un secreto que todo elmun-
do conocíà), no podia toléràrlo, no, y mil 
veces no. 

REPUBLICANO SUIZO, 2. 

Mayo del 1913. 

(1) Léase "orró (Granollers). 
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CUENTOSDE «LA OPINION» 

(DE NUE8TR0 CONCURSO) 

OTIlilfl Y ERflESTO 

I 

E r a de noche; noche pr imavera l , poèt ica y 

placentera , aunque Hgeros n u b a r r o n e s cruza-

ran el espacio , suavemente empujados por un 

fresco vientecillo de I tvan te que , al pasar por 

en t re el inquieto, aunque verde y aromàt ico 

foUaje, su su r r aban armoniosas y del icadas can-

ciones de amor , de amor divino, de a j i o r uni

versal y sensual . 

El campo es taba en calma, en plàcida c a l 

ma, tu rbada tan solo por la ruín canción de al

gun gri l lo impor tuno o por cl r ebuzno p r o s a i -

co de a lgun indiscreto asno que , en la quietud 

majestuosa y raelancólica de la noche, debía 

Sientir là anoranza de su amada, como la sent ia 

también E r n e s t o , el joven de a r r o g a n t e figura 

que , como todas las noches , la de autos perraa-

necía embelesado y con los ojos 'mcdio entor-
nados, medio ab ie r tos , contemplaba estàt ico la 

inmensidad del cielo, cuajado de br iüan tes e s -

trel l i tas que palidecían al recibir la luz diàfana 

y blanquecina de la luna, que es taba en cuarto 

crec iente , como podia comprende r se con sólü 

r epasa r El Zaragosano, ca lendar io que tenia 

en sus agi tadas manos el juven que , como se 

ha dicho ya, es taba contemplando, completa-

mente estàtico y c i rcunscr i to , la grandiosa y 

subl ime inmensidad del es t re l lado y altísimo 

firmamento. 

jQuién era E r n e s t o , y qué demonios hacía en 

aquel las horas de p)lacidez y en aquel los seve-

ros encontornos? j P o r qué un joven tan a r ro 

gan te como él, de dis t inguidos modales y de 

frente espaciosa y de tanta cul tura es taba allí 

y se delei taba leyendo una cosa tan tènue y 

pueril como es aquel a lmanaque , p ropio para 

nues t ros payeses , gen te poco culta y bien for

nida?. . . 

I Ah! Quien le hubiera visto bri l lar en ambos 

ojos de su faz contr i ta sendas làgr imas que, 

cual per las diamant inas , r e sba laban tembloro-

sas su rcando sus bien afeitadas megiUas, ne 

hubiera hecho samejantes p r egun ta s . Las ha-

das del bosque circunvecino y las ninfas que 

se bafíaban voluptuosamente , poét icamente en 

las aguas t ranqui las y casi t r anspa ren tes del 

es tanque , a los dulces acordes del t r inar de los 

ruiseí ïores, y las aves y pajarillos que revolo-

teaban a su en torno todas las noches, desde 

hacía cosa de un t r imes t re aproximadamente, , 

bien sabían el secre to que hacía lat ir con vio

lència el bravo corazón de E r n e s t o ; bien os 

hubieran podido decir; « jOh, e te rnos e indi-

ferentes caminantes de la vida! las pasiones 

que ag i taban su alma, a to rmentando dulce-

mente su espír i tu francamente progres ivo , aun

que algo enfermizo. 

I E rnes to moria de amor! jY quer ía vivir, tan 

solo para amar locamente , recíprocamente! . , , 

I I 

Otilia, la hija del r ico y avaro banquero, 

azote de los pobres de la comarca y sus alre-

dedores , enfermaba de dia en dia y no había 

medio de hecer la salir de casa. Su única di-

versión e ran los paseos soli tarios por el jardín 

de su regia morada. Sabios médicos, llustres 

doctores , eminentes ga lenos e ran Uamados con 

urgència , por te légrafo y por telefono y por 

cuantos raedios est.iban al alcance del hombre 

en la ciudad, para que r e to rna ran con su cièn

cia la luz natural de a legr ia infinita a los ojos 

t r is tones de Otilia, la hermosa y única hija del 

avaro banquero , t e r r o r y espanto de los nece-

sitados. De los cua t ro puntos cardinales Uega-

ban sin cèsar hombres g r aves , de mirar enju-

to, que se habían pasado la juventud quemàn-

dose las cejas de los ojos, leyendo y releyendo 

las obras maes t ras de lo g r a n d e s sabios, para 

salvar a Otilia de la fría muerte que la ace-

chaba sin cèsar , según se desprendía de 3U 

cara macilenta y de sus ojos, antes tan her-

raosos y refulgentes, y ahora tan ojerosos y 

t r i s tes . 

jPe ro , jay! que todo e ra inútil! Para Otilia 

solo había un remedio y este e ra imposible 

apl icàrselo . Uniria en indisoluble y voluptuo-

so lazo con un hombre a quien su padre había 
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